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			A David ENRIQUEZ FERNANDEZ, cubano, que realizó la portada del libro y algunos dibujos y a Agustín CAIVANO, argentino y familiar, con sus dibujos. Con estilos diferentes enriquecieron, desinteresadamente, la obra aportando imágenes que ilustran pasajes de la misma.


			Igualmente a todos aquellos que no nombro, pero que saben que los tengo presente porque aportaron algún comentario para mejorar el libro. A todos gracias.
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			Hoy, una fecha de incierta ubicación en el tiempo, he tenido el mandato ineludible de liberar de mi inconsciente la historia que nos convoca.


			La inspiración para dar a conocer este relato fluye en un día soleado, de una primavera presurosa por decir presente; el ventanal de mi morada es el límite material para la contemplación de un paisaje exterior que expresa su equilibrio.


			Paisaje que me deja atrapado en una sensación de infinito placer y paz interior al ver la rutina que día a día se repite; una brisa recorre el ambiente, espacio donde juegan liebres y se alimentan de los verdes pastos; pájaros veloces hacen sus nidos, otros preocupados cuidan sus polluelos y marcan sus territorios.


			No lejos, una pareja de búhos fuera de su cueva adorna el paisaje, atentos al entorno que los rodea; un hornero laborioso transporta barro y una pareja de chimangos realiza sus revoloteos por el espacio ocupados en conseguir a sus posibles presas. Teros bulliciosos defienden sus espacios, cuises temerosos asoman sus figuras debajo de los arbustos; en fin, un especial ambiente para el alma.


			Os pido perdón, por un momento esta realidad me distrajo de lo que contaba, pero la verdad es que me ha invitado a dar curso a la narración de la vida de este personaje que brota, cuan catarata, en mi cerebro y no puedo contener.


			Para ir acomodándonos en el camino de conocerlo, debo realizar una infidencia y comentar, aunque parezca descabellado, que la historia proviene con certeza de una dimensión paralela del multiverso que tiene la necesidad imperiosa de darla a conocer, vaya a saber por qué razón o designio, aunque intuyo que por la premura, parece ser una señal indicadora de un mensaje relevante.


			La historia nos presenta a un hombre común manchado por la singularidad de haber sido una pusilánime persona en ciertos aspectos de su vida y nos mostrará las características que adornan al terruño donde le ha tocado vivir.


			Lo acompaña una actitud indolente, vibración personal que lo distingue, que lo ha llevado a darle vuelta la cara en más de una vez a muchos hechos de toda naturaleza que lo han acompañado, hechos que marcaron y marcan su propia esencia y, sobre todo, la de su sociedad.


			Un hombre que un día se miró al espejo, como a menudo lo hacía mientras se afeitaba, y este le devolvió, en un fugaz instante, un retrato del alma detrás de su imagen física que le hizo sentir mucha vergüenza. Una estampa suya que, si bien mostraba un camino de esfuerzo, de honestidad y de respeto a la ley; faltaban en su vestimenta, entre otras prendas básicas, la autocrítica certera, el compromiso social y la solidaridad hacia el mundo externo que lo rodea.


			Todas actitudes que dejaban al descubierto que siempre la mirada había estado dirigida hacia el propio interés como un acto reflejo de sobrevivencia mezquina y como reacción a malas experiencias vividas; circunstancia que lo impacta y lo empuja a adoptar la reflexión para intentar entender su repentina aflicción y buscar un camino diferente para su vida de rebelión inteligente y pacífica.


			Tal percepción tardía lo invita a observar detenidamente los innumerables deterioros que lo aquejan a él y a su comunidad y a los peligros cada vez mayores a los que se ven expuestos sus integrantes.


			Sin proponérselo, su mirada percibe un horizonte borroso que tiene una luz de un brillo especial que lo impulsa a caminar hacia ella y lo obliga a repasar su vida para entender lo que el espejo le había reflejado.


			Parece ser que atrás van a quedar, lentamente, los días de indiferencia, comenzando una lucha interior en la que trata de desterrar “el síndrome de la ceguera para las malas costumbres”.


			Convengamos que resulta una enfermedad social que hace como propia y normales los fenómenos aberrantes o dañinos que van destruyendo la salud y la sana convivencia de la gente.


			Sacar el carro de la ruta de la indiferencia para este hombre parece ser un mandato nada fácil de llevar a cabo, va a estar plagado de baches de resistencia que deberá ir sorteando en la búsqueda de ser mejor individuo; la primera gran batalla va a ser contra sí mismo y no tiene la certeza de ser lo suficientemente valiente para vencer a su demonio interior.


			Bueno, no importa el origen, aquí estamos, dejemos que derrame este golpeteo de frases, imágenes, momentos, pensamientos que dan vuelta en mi cabeza y demos rienda suelta a esta narración.


			En fin, es la crónica, los desencantos y las consideraciones de un mortal cuyas vivencias, al igual que la de muchos otros, constituye un retrato acerca de la colectividad que lo vio nacer y caminar en el largo o, tal vez, corto sendero de la vida.


			Se trata de Prudencio Alberto Voludo Desiempre nacido en Colonia del Piamonte, pago no difícil de ubicar pero muy parecido a tantos. Existe una certeza, la de pertenecer a un territorio llamado Boludia del Sur, hermosa gran comarca que tiene el estigma de no conseguir la felicidad de sus habitantes.


			Por sus venas corre sangre con algunas décadas, es un sesentón, que ha tenido una existencia rica en experiencias, de las que cuenta malas y buenas, no menospreciando ninguna, aun aquellas que le causaron dolor y sufrimiento.


			Siempre bromea: “Ahora que me encuentro más cerca del paredón, debo disfrutar de la vida de una manera distinta”, refiriéndose a la tapia que rodea al cementerio.


			En este nuevo camino ha empezado a romper y a reconsiderar los esquemas de valoración que la cultura de su terruño le ha impuesto en el sublime camino del “deber ser”.


			Pongamos en contexto la historia: como hombre mayor, vive en una comunidad en la que el individuo maneja cada vez más conocimiento, convulsionada por la multiplicidad de cambios que, inexorablemente, van pariendo nuevos códigos en todos los aspectos de las relaciones humanas que las van haciendo a veces, más complejas, otras más sencillas.


			Los de convivencia son los que más le hacen “ruido”, porque considera que son la base del entendimiento y la fundación de las sociedades sustentables y con menores desequilibrios.


			A la suma, la tecnología mueve el reloj más rápido que en el pasado y genera escenarios de incertidumbre continuos y de repetición cercana. Escenarios a los que se debe prestar atención por los efectos que generan en el futuro inmediato, especialmente a la salud del planeta que lo cobija, que lo aqueja un cambio climático en gran parte por acción del hombre y que determina las condiciones de vida para todos los seres que lo habitan.


			Futuro al que hay que llegar preparados para que la sociedad pueda enfrentar con la mayor inclusión y el menor padecer. Quizás la incertidumbre por lo que depare el devenir hace que los gentíos cada vez más vivan y disfruten a pleno “el hoy“, en especial los jóvenes, restando mayor importancia a lo que suceda hacia adelante.


			Como antaño, las gentes pertenecen a diferentes tribus, que hacen al color social, las hay mejores y peores en este mundo paralelo. En este estado nuevo, de incipiente conciencia que riega luz a su razón, una de ellas le hace mucho alboroto a su interior y le preocupa.


			Se trata de un numeroso grupo humano al que denomina los depredadores, casta que se caracteriza porque la médula que la sostiene es la mezquindad y la indiferencia en todos los aspectos.


			Ha pertenecido a esta “manada” y aún en algunos matices sigue formando parte, pero la lucha por abandonarla está presente. Es una especie humana, digna de temer, compuesta por gentes de mil raleas, diseminadas en todas las actividades que conforman el cuerpo de cualquier sociedad.


			En contraposición piensa que es el momento indicado para la creación del “hombre digno”, cuyo tinte que lo destaque sea el de constituirse, sin reparos, en un ser respetuoso del medio que lo rodea en todos sus aspectos y merecedor de vivirlo. Como en cualquier escalera, existe un primer escalón por sortear y eso lo sabe Prudencio Alberto, por lo que el comienzo arranca con la tarea de despertar a la conciencia colectiva y sumar almas para la batalla.


			Cierto y digno de remarcar es que cualquier semejanza de esta narración que proviene de un mundo paralelo del multiverso con alguna realidad que el lector conozca constituiría un hecho fortuito producto de la más azarosa casualidad.
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			I. Un poco de historia


			Previo a sumergirnos en el asunto que nos convoca, es bueno ilustrar cómo es el terruño en donde nuestro protagonista ha desarrollado su ruta de vida, y como dicen por ahí: “uno vive donde le toca”, a veces con suerte y muchas otras no tanto, lo que resulta tragicómico cuando lo tienes todo y en lugar de disfrutarlo lo padeces.


			Describir, en grandes rasgos, esta bendita gran comarca y el conjunto de acontecimientos que desde sus inicios y continuamente la han marcado es un punto de referencia para entender su presente y algunas vivencias, que, como convidado de piedra, le ha tocado padecer a Prudencio Alberto.


			Cuan moneda, este suelo tiene dos caras: en una vemos a una gran región bendecida en su creación por la energía del universo y en la otra a sus moradores inmersos siempre en un mar de mezquindades de características, muchas veces, suicidas y patológicas.


			Sin dudas, un lugar de grandes contradicciones que para el asombro, a pesar de la riqueza natural e intelectual que posee, no ha podido lograr el bienestar del llano pueblo y se constituyó en el territorio del revés: “Pudiendo tener de todo y más, siempre logran poco bienestar sustentable y a veces nada”.


			Ubicada al sur de un continente austral, es un territorio pletórico de climas, montañas, llanuras, ríos, selvas, bosques, costas marinas, flora, fauna y más, cual paraíso terrenal.


			Los libros narran que en el pasado de esta realidad paralela hubo pueblos autóctonos, los verdaderos dueños de estos lares, que despertaron hace unos milenios, viviendo con sus más y sus menos en comunión con este medio que los rodeaba.
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			Pero como no hay relativa dicha que dure miles de años, oportunamente aparecieron navegantes que, en la búsqueda de nuevas rutas marítimas para acceder a la compra de ciertos artículos muy preciados que hacían al comercio de la época, se encontraron con un continente de amplias y vírgenes tierras desconocidas y descubrieron nuevas riquezas y la oportunidad de sojuzgar a las poblaciones que la habitaban. Así surgen los conquistadores, especie foránea y belicosa que con sus cometidos y procederes tiñeron la esencia de este suelo e iniciaron un camino pedregoso y lleno de obstáculos que transitó durante su estatus de colonia y aún transita en el presente Boludia del Sur, a pesar de ser una nación libre.
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			La llegada de los conquistadores


			Así instalados, “esta hermosa gente” comienza un inexorable camino de cambio de la realidad preexistente, signado siempre por la disputa de intereses cargados de vilezas.


			Los bienes presentes constituían una fuente inagotable de riqueza y poder que ningún poderoso del mundo quería perderse, por lo que las disputas, con sus batallas, traerán aparejado sangre derramada y sufrimiento durante un buen período de tiempo.


			Como siempre, va a ser el llano pueblo, especialmente el aborigen, y aquellos de menores recursos quienes se lleven la peor parte, padeciendo todo tipo de calamidades.


			Los usurpadores, gente de baja estofa, se asentaron en la región y después de un tiempo, digamos algún que otro siglo, dieron comienzo a una nueva sociedad que resultó un amalgama compuesta por los forasteros, sus hijos nacidos en el lugar y las mezclas con los autóctonos.


			A partir de esta composición de la sociedad, comienza una etapa que trae aroma de independencia, un anhelo plasmado sobre el carril de nuevas ideas sociales y políticas que florecían por esas épocas. Comienza a definirse un nuevo destino a partir de la expulsión de “los conquistadores” mediante una junta de notables que se sublevó y que proclamó un grito de libertad en un otoño lluvioso, momento en el que surgieron hombres que se destacaron por todo el esfuerzo altruista entregado en pos de la emancipación de estos suelos consistentes en ideario nuevo y en su defensa, blandiendo la espada. Luego serían reconocidos como los “padres de la patria”, en contraposición de otros que, en este quiebre histórico de la realidad lugareña, buscaron saciar sus ambiciones personales generando riqueza y poder personal.


			Así nace, sin entrar en mayores detalles, Boludia del Sur, que designa como capital del territorio a la gran aldea portuaria de Los Aires Buenos, desde donde fluía el comercio de mercaderías hacia adentro y hacia afuera de la región. El topónimo elegido para designar a la nueva nación era un reconocimiento que los primeros patriotas hicieron a los defensores de la libertad adquirida. A los guerreros de la independencia que se defendían con sus boleadoras en los enfrentamientos de guerra, instrumento de dos o tres bolas de dura piedra, con la que enfrentaron a poderosos ejércitos en numerosas batallas libradas en defensa de la libertad obtenida y la integridad territorial, muchas veces, en inferioridad de condiciones.


			Aunque debemos comentar que por estas realidades, el gentilicio boludo, con el que nos referimos a un habitante de Boludia del Sur, ha ido mutando en el imaginario popular.


			A tres años, entre otras decisiones fundamentales para la identidad nacional, es abolida la esclavitud para todo ciudadano boludo que se encontrara en tal situación, flagelo común que le confería el estatus de esclavo al hombre que perdía su libertad y terminaba como una mercadería de venta. Muchos pueblos y razas padecieron esta indignidad, por lo que el negocio y tráfico de personas pasaron a otras regiones, aunque tardaría todavía un tiempo en hacerse totalmente efectiva. En el sexto año todos los interesados, mediante sus representantes en un congreso, declararon la independencia definitiva de estos suelos de sus anteriores dueños, pero aún quedaba la labor de gestar una constitución que fuera la ley suprema del Estado.


			No obstante, los avances logrados desde el principio como dominio libre, por la conducta de sus dirigentes y el acompañamiento de un pueblo indiferente, quedan con una marca indeleble. Huella impresa que tiene la particularidad, como nación, de no lograr crecer en forma adulta en el bienestar y tranquilidad de su sociedad.


			A pesar de los ruines, hubo patriotas con una visión de dignidad y progreso para estas tierras vírgenes que aseguraron la incipiente independencia y liberaron otros pueblos que darán lugar a nuevas vecinas naciones hermanas.


			Aún con este avance trascendental, siempre está presente el “síndrome de la moneda”, que marca dos caras contrapuestas en el proceder de quienes se arrogan la conducción de los destinos boludos y lo que parecía espectacular se tiñe de sangre, dolor y penuria.


			Desde los inicios aparece lo que sería un clásico de estas tierras boludas, la zanja, fenómeno de la comunicación que impide el entendimiento de sus habitantes envueltos siempre en contrapuestos intereses que no incluyen a todos en el viaje de la vida.


			En esta dimensión del universo paralelo, tantos desencuentros que padecen quienes la habitan tienen su origen en una tragedia que ocurrió en el pasado lejano que cuenta la mitología de los pueblos ancestrales y se refiere, según los memoriosos, a la existencia de dos energías amigables que deambulan como espíritus atormentados que no logran encontrarse como antaño.


			Estaban personificadas en el plano terrenal por sendos hombres, uno era don Diálogo, personaje parlanchín que hacía gala de la comunicación con el otro como el instrumento del buen acuerdo.


			El otro, don Consenso, persona singular que vivía acercando los pensamientos contrapuestos como una virtud de la razón y la buena convivencia. Eran entrañables amigos que tenían un común denominador: el entendimiento, y eso les generaba un lazo especial llamado mancomunidad.


			Ambos caminaban en forma incansable pregonando su esencia, y comentan que en esos momentos, perdidos en el laberinto de los tiempos, los gentíos se hallaban impregnados con esta vibración del espíritu: vivían felices y preocupados por ser mejores personas.


			Tenían el don de convertir los intereses antagónicos en comunes y festejar cuando el encuentro de ideas en las disputas los visitaba, para lo cual siempre estaba presente la capacidad de ceder parte de lo propio para lograr el mejor resultado.


			Durante un largo período todos disfrutaron de este encanto de la vida, pero ante tanto gozo desmedido descuidaron fortalecerlo día a día, razón por la cual fue, sin quererlo, deteriorándose lentamente.
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			Apareció en escena, por arte de magia, una energía malvada encarnada por don Oportuno, personaje sagaz que se nutre de las falencias del otro para saciar sus necesidades y lograr ventajas propias. Hombre especulador —si los hay— vio esta debilidad y la ocasión conveniente para romper los lazos que unían a estos gentíos amigos y sacar provecho propio; así empezaron a aparecer nubarrones negros en el horizonte del entendimiento que presagiaban tormentas y palideció la convivencia del llano pueblo. Desde entonces don Diálogo y don Consenso caminan por veredas diferentes mirándose sin poder encontrarse y darse la mano como antaño.


			El resultado de esta desunión trajo para los mortales de este suelo el padecimiento de la zanja, foso mental que coloca a unos de un lado y a otros en la margen opuesta. Esta, con el correr de los tiempos, tuvo distintos constructores, que la hicieron más ancha o más profunda de acuerdo con sus mañosas necesidades. Espacios oscuros en el cual se perdieron las buenas ideas y prevalecieron aquellas cargadas de los más diversos egoísmos y hacedoras de sufrimientos innecesarios que han colocado a la sociedad en la situación que hoy se encuentra.


			En el largo y continuo camino de las diferencias, existe un primer round; de los tantos que seguirán, surgen las luchas intestinas, durante varios años, entre los que abogaban ideas “federalistas”, que pretendían la autonomía de los territorios del interior que gobernaban delegando solo algunas funciones al poder central, y los “unitaristas”, de mente centralista que proponían un único poder desde Los Aires Buenos. Los primeros eran proteccionistas de sus actividades económicas y los segundos propiciaban el libre comercio. Esta manera de ver las cosas enfrentaba y dividía a los conductores con poder de decisión.


			Las discrepancias de los primeros boludos duraron cincuenta años hasta que los involucrados en pugna sellaron el destino de esta patria después de una gran batalla entre los ejércitos que los representaban, acto seguido surge la necesidad de organizarse definitivamente en Boludia del Sur.
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			La batalla que define que los boludos tengan su constitución


			Para dar forma a este anhelo de los líderes lugareños, se firma un acuerdo que posibilita la redacción de la “la Constitución”, que se estableció como la ley fundamental del Estado. Para llevar adelante este acto, hubo “cerebros” que pensaron los derechos y obligaciones que mejor ampararían la vida de los habitantes boludos en la búsqueda de una sociedad justa e inclusiva.
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			La Asamblea Constituyente


			Lo que no imaginaron estas mentes lúcidas es que en el futuro los gobernantes y el poder político, en la búsqueda miserable de justificar cualquier tipo de acción, muchas reprobables, serían capaces de agredirla en su esencia.


			A pesar de este instrumento, aún faltarían cerca de treinta años para lograr definitivamente lo que llamaríamos la organización nacional y convertir al Estado en una república, ordenando los pagos boludos en la búsqueda de la modernidad, el apego a la ley y el orden.


			Luego de una guerra con un país vecino, una vez sosegados los ánimos, la atención se centró en el territorio sur en donde aún existían poblaciones aborígenes cimarronas y el interés de una nación vecina por apropiarse de esas tierras. Estos atentaban —con sus ataques inesperados— contra la organización del Estado y por supuesto, fueron aniquilados o sojuzgados en la búsqueda de un engañoso santo grial: “el orden”.


			Con las sucesivas campañas en su contra, se liberó una amplia región apta en esos tiempos, especialmente para la ganadería, y dieron origen a las estancias de las llanuras fértiles y a otros latifundios más australes, amplias áreas que quedaron en manos de unos pocos, lo que derivó en el surgimiento de una aristocracia de terratenientes latifundistas.


			Con la constitución y la elección de la democracia como forma de gobierno, los “boludos” son soberanos y pueden ejercer el poder a través de sus representantes elegidos dentro de un sistema federalista.


		


	

		

			II. Pariendo la idiosincrasia ciudadana


			El territorio —amplio por cierto— había que poblarlo, y para ello se recurrió a fomentar la inmigración que atrajo —durante aproximadamente cien años— gentíos de diferentes naciones de este mundo.


			El atractivo de cambiar de pago estaba centrado en las posibilidades que ofrecía este suelo, en donde todo había que hacerlo y era un aliciente para generar con esfuerzo un futuro mejor que el que les deparaba en sus lugares de origen. Con este panorama fueron llegando oleadas de inmigrantes con tan solo lo puesto y con el deseo de trabajar y forjarse un devenir más promisorio para ellos y sus descendientes, también trajo pensamientos críticos que hicieron más compleja la realidad del terruño y de quienes se consideraban los dueños y manejaban la realidad boluda.


			Parece ser que todo fenómeno resulta una fortaleza o una debilidad dependiendo desde el punto de vista con que se mira, y hay que estar preparado para darles los cauces para su mejor expresión. Desde el inicio, con todos estos ingredientes presentes, se fracasó en generar una identidad nacional fuerte que nos identificara, porque el inmigrante vino con la mentalidad de generar una riqueza que le permitiera volver a su pago de origen, y a la suma del combo el terrateniente miraba otras latitudes que añoraba.


			Como esto no ocurrió para el extranjero, el segundo paso fue aspirar a que sus hijos no pasaran por tanto padecer y esfuerzo y buscaron brindarle una educación y una formación a la que ellos no habían podido acceder. Se parió, de esta manera, un estereotipo que caracterizaría a la sociedad boluda: “mi hijo el doctor”, que rompería con los paradigmas tradicionales del esfuerzo y forjaría la esencia de esta nación.


			En fin, con sus más y sus menos, se fue formando una sociedad diferente, producto de la fusión de culturas que durante un largo período cimentó el crecimiento de Boludia del Sur y prometía en los inicios del vigésimo siglo la formación de una nación poderosa. Tanto esfuerzo de la mano de los inmigrantes en tan amplio territorio, acompañado por la generosa energía de la naturaleza, la comarca se convirtió en el granero del mundo. Más tarde florecería un desarrollo industrial que ampliaría las posibilidades para todos los boludos y su bienestar.


			No nos olvidemos, por un momento, de Prudencio Alberto, que en su genealogía tiene su ascendencia en estos gentíos que vinieron a buscar mejores fortunas para su existencia.


			Por el lado paterno —solo por algún comentario perdido en el tiempo de su padre—, los Voludos tenían raigambre en familias patricias que provenían de las épocas de los conquistadores, expresión que nunca pudo acreditar certeramente. Esta circunstancia llevaba a sus consanguíneos a ufanarse ante los demás de ser los que poseían el apellido con V corta, hecho que los diferenciaba y les confería un estatus diferente de los otros Boludos, con la letra B larga, que pululan por la campiña de la vida.


			Parece ser que a principios del vigésimo siglo su bisabuelo poseía una compañía naviera en sociedad con un hermano, pero, al morir, la empresa quebró por el mal manejo realizado por su socio, producto de la vida de aristócrata, inmerso en lujos superfluos, viajes y gastos innecesarios.


			Aquí comienza el quiebre de esta rama de los Voludos; cambian el estatus de ricos a pobres, y la bisabuela viuda —para afrontar la vida y hacerse cargo de la familia— comienza a trabajar en el Servicio Postal de la Nación en la capital de la república. Su bisabuela resultó ser la pionera en esta actividad que por tres generaciones vería a sus integrantes desempeñando tareas en la institución.


			Supone Prudencio Alberto —llamémosle en adelante amigo del multiverso— que, probablemente, por esta circunstancia se haya generado la conducta de sentir socialmente vergüenza y poco se hablará en el futuro de quienes poseían el mismo apellido, y, además, impone un trato poco comunicativo y algo frío entre sus integrantes que socaba la posibilidad de interactuar entre ellos. Lo cierto es que su abuelos, Fría y Recto, concibieron tres hijos: Justo, Solita y Bocha.


			Por el lado materno la impronta viene distinta, ya sea en el origen como en la actitud, los Desiempre eran gente sencilla, la bandera que los guiaba era el esfuerzo. Provenían de las escarpadas y pobres regiones del sur del terruño de “La Bota”, con pasado sangriento


			—según relatos familiares— que los había obligado al destierro. Sus abuelos Carmen y Miguel concibieron ocho hijos, la mitad mujeres y la otra mitad varones, a los que criaron llevando adelante una panadería, la única presente en un pequeño pueblo del interior, hogar donde todos aportaban su trabajo. En fin, gente buena, de poca instrucción, muy laboriosa, de procederes rectos y, a veces, en pocos aspectos, egoístas, pero ciertamente de corazón grande que hacía del contacto familiar continúo una costumbre.


			Volviendo a la sociedad, a pesar de la organización y sus posibilidades, el terruño está lleno de paradojas, atributos que la condenan al fracaso continuo; castigo que tiene impreso la degradación de los valores mínimos con los que se debe contar para lograr una gran aldea que crece, que afirma la bonanza en el más amplio sentido para todos sus aldeanos, para que no resulten bocanadas que periódicamente se las lleve el viento de la desazón.


			Sintetizando la historia de esta nación hasta nuestros días, podemos referir que sus habitantes debieron recorrer siempre la misma huella en la que el infortunio es un compañero de ruta y la estupidez, la luz que los ilumina.


			La memoria ciudadana de esta realidad cuenta que por la falta de generosidad y nobleza de espíritu en el reparto de las riquezas preexistentes y de aquellas nuevas que se generan hicieron que los pobladores se dividieran en cuanto a su posición social.


			En fin, no resultó una novedad; se afianzó un arquetipo del hombre que hizo que con algunos matices intermedios apareciera la figura de los unos y los otros, grupos antagónicos si los hay, cada cual con un estatus en la sociedad y sus líderes defensores y sus argumentos que explican y justifican sus procederes.


			Los distintos pareceres, la sangre, las injusticias y la destrucción del tejido social han sido y parece que continuarán siendo los colores de la bandera que ha flameado “altiva” en este terruño.


			En cada época los unos y los otros tuvieron dirigentes con distintos nombres y desarrollaron diferentes discursos atractivos para atraer a los gentíos, y, cuando estos no alcanzaron dentro de la democracia, utilizaron la fuerza y la violencia imponiendo para todos los boludos la moda de las revoluciones como método directo para obligar al pueblo.


			Con el correr del tiempo el tejido social fue mutando de acuerdo con las realidades que tuvo que ir sorteando y sus propios logros, con un común denominador: la tenencia de la riqueza que conformaron definidos estratos sociales, cuales castas, a las que se les asigna, generalmente por derecho no escrito, ciertos privilegios o pesares. La clase alta, poseedora de las fuentes de riquezas y dignataria natural del gobierno y los rumbos a transitar, y la clase baja, trabajadora, motor y artífice de la dinámica de la comarca y también receptora natural de agravios e injusticias de todos colores con la puerta abierta hacia la pobreza todo los días.


			La comunidad, a pesar de este mandato social heredado desde los principios de la humanidad, no está estancada, goza en forma intermitente de bocanadas de esplendor y paladea otros manjares, y así nace la clase media, que resulta una versión mejorada del llano trabajador.


			Eso sí; a pesar de las divisiones, ha existido una dinámica que permite con esfuerzo, preparación e inteligencia, que los parroquianos escalen, en forma honesta o no, en sus pretensiones y superen su origen.


			Lamentablemente, estas olas de superación sobre las que navegaban y a las que podían acceder la mayoría de los “boludos” se han ido perdiendo y dejaron en el desamparo a cada vez más mortales.


			No obstante, las distintas divisiones sociales que hacen al color de las muchedumbres, el paradigma que las rige, esta resumido en el eslogan “unos muchos las generan y unos pocos las gozan”.


		


	

		

			III. Mirando el cuadro de la pared


			Imaginemos un museo en el que un visitante está observando en su hall central, desapasionadamente, un gran cuadro lleno de matices que tiene la magia de mostrarle el paisaje de un lugar llamado Boludia del Sur.


			Verá trazos que muestran que el crecimiento económico del territorio —por la ausencia de parámetros intocables— se caracterizó desde sus comienzos por sus vaivenes en los que se mezclaron cíclicas épocas de jolgorio y de penuria. En este tramo de la tela aparecen de visita unos “amigos” indeseables de los gentíos, la no generación de riqueza sostenida en el tiempo y su distribución razonable, viejo problema de la humanidad; acompañados por un desaguisado de la economía: la inflación, asiduo concurrente de los últimos tiempos, entre otros males que dos por tres hacen de las suyas en sus intereses y riegan de momentos nada gratos a sus vidas.


			Imagen: Gentileza de Agustin Caivano
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			La distribución de la riqueza


			Lamentablemente, tantos fracasos y desacuerdos continuos hicieron que el flagelo de la pobreza se fuera, sistemáticamente, profundizando y con ello vayan creciendo acentuándose los contrastes.


			Realidad que día a día atormenta a sus moradores, provocando desazón, desencanto, incertidumbre y el peor de los azotes para el alma: un estado continuo de infelicidad y violencia interior reprimida.


			En otro ángulo del lienzo, el espacio le mostrará dos dimensiones: en una verá las oportunidades y desafíos que presenta la realidad fuera de sus fronteras, teniendo en cuenta las herramientas de la comunicación presentes hoy día y también considerando su posición de privilegio por las riquezas naturales e intelectuales que posee. Esta fortaleza requiere que quienes conduzcan la nación sepan definir claramente cuál es el perfil que mejor defiende sus intereses, sin descolgarse de la cohabitación con el resto del mundo y evitar las amenazas subyacentes.


			Imagen: Gentileza de Agustin Caivano
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			El mundo


			Por una razón u otra siempre tenemos malas noticias en este aspecto, porque quienes han dirigido los destinos de la comarca en los últimos tiempos la han colocado en estado de vulnerabilidad, que se intenta revertir desde una posición de fragilidad extrema considerando la imagen que el mundo tiene del comportamiento de los dirigentes y la sociedad boluda.


			Cohabitar no significa perder soberanía, sino tener una visión por donde pasa el juego, cuáles son mis recursos para afrontar el desafío y cómo pertenecer a ese equipo en calidad de titular.


			Continuando con la mirada, el espacio en la tela le muestra otra dimensión. En esta aparecen las noticias dentro del terruño, pero tampoco son alentadoras porque la falta de generosidad y nobleza de espíritu es la religión que impera en la sociedad, probablemente como una forma de protección y defensa ante los continuos desastres a los que se ve expuesta. La conclusión binaria resulta un excelente método para impulsar la división irreconciliable del pensamiento y dar vida para su sustento a un enemigo a quien hay que combatir o a un amigo que hay que defender.


			La ambición desmedida aqueja a todo dirigente, sobre todo a aquellos que son los artífices de la conducción del día a día de este singular territorio: gobernantes, políticos, empresarios, sindicalistas, educadores, entre otros.


			El desatino y la falta de cordura han incentivado la división de una gran parte del pueblo boludo y elevado la violencia verbal entre sus componentes. Se ha generado lo que se denomina popularmente la zanja, un foso mental que, en forma alegórica, define la incapacidad de comunicación racional.


			“Lo serio de este cuadro es que los individuos caen en una trampa en donde la ignorancia es la religión que los domina”. Cuando la opinión está teñida por el oscurantismo, el único destino al que se llega es a dañar la percepción de la realidad que te rodea. De esta situación existen constructores responsables que no se hacen cargo de los resultados obtenidos, y entre ellos están los gobiernos a los que se les ha conferido y se les confiere el sublime mandato de conducir y administrar los intereses del pueblo.


			Eso sí, a la hora de evaluar falta a la cita un importante personaje: la autocrítica, como un puente efectivo para corregir los malos resultados. No existe la expresión “me hago cargo” porque fue eliminada del diccionario “boludo” ya hace tiempo, y en su lugar se agregó “la culpa la tiene el otro”. De esta forma, los únicos puentes para transitar son las medias verdades y las medias mentiras que confunden y, con engaños, dividen a la sociedad.


			En la escena del cuadro se ve un carro que tiene sus ruedas con el eje desplazado del centro. Esto implica que su desplazamiento será tortuoso y poco placentero para los pasajeros transportados, que irán transitando a los saltos y a los gritos. Igualmente sucede con una nación, y así aparecen las plagas que aquejan a sus habitantes, que, si bien no son bíblicas, llenan de dolor y desazón a sus almas.


			Son la consecuencia de tantos malos procederes. Entre otros, aparecen la pobreza, producto de las desigualdades; la corrupción, por la pérdida de valores éticos; el narcotráfico, como un negocio que genera ingresos exorbitantes fuera de la ley y que capta a los necesitados y financia la política, y, finalmente, la inseguridad para la vida de los gentíos, fruto de las anteriores calamidades.


			La pobreza es un viejo látigo que castiga a las naciones y aparece cuando no se trabaja, para incluir a todos en el viaje de la vida degradando a quienes la padecen, sumergiéndolos en los más desagradables sufrimientos y necesidades.
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			Pobreza


			Así surge la figura del socorrido, persona que recibe asistencia para morigerar sus más básicas necesidades, producto de la falta de creación sostenida de dignidad humana que tiene al trabajo como el instrumento principal que enaltece al hombre. Tampoco se han llevado a cabo acciones efectivas para que estos desposeídos reciban una educación que constituya el soporte para dar batalla a su infortunio.


			La verdad es que se ha usado a esta degradación para instaurar un sometimiento sistemático de aquellos que la sufren, y la estadística cuenta que existe una población que transita una tercera generación padeciendo la pobreza cada vez más extrema.


			El hambre siempre ha sido una necesidad utilizada sin escrúpulos por el político para conseguir beneficios electoralistas a través de coloridos discursos y promesas de asistencias en la búsqueda de votos cautivos; también ha sido un instrumento muy usado por el gobernante y dirigentes oportunistas de turno para esclavizar seguidores.


			Es relevante mencionar que esta incomodidad social cuenta en el llano con individuos que aportan su esfuerzo personal o en forma agrupada para asistir a quienes lo necesitan, realizando grandes y altruistas esfuerzos de contención.


			De esta forma, surgen lugares de diferente apoyo, y se destacan los comedores barriales que sacian la más elemental de las necesidades: el hambre.


			En el camino de la degradación, aparece un azote ya conocido: la corrupción, que adquiere un desarrollo inusitado. Calamidad y pecado capital que destruye todos los valores éticos en los que se debe sustentar una sociedad, por lo que la pérdida de la noción acerca de cuáles son los actos reprobables de aquellos dignos se instala irremediablemente.


			En este sentido, el terruño entró en una espiral endemoniada que ha involucrado a todos los estamentos que conforman el tejido social, ya que aparecen cada vez más ciudadanos con las manos manchadas por la ignominia producto del no respeto a la ley y a la ausencia de una justicia que la haga cumplir con castigos ejemplares.
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			Corrupción


			Finalmente; cuando una sociedad está desatenta, con una pobreza y marginalidad en aumento y ultrajada por las olas de la corrupción, aparecen nuevos “caballeros del apocalipsis” que se suman al caos.


			Surge como jinete invasor no invitado la inseguridad, que coloca a todos los parroquianos en estado de no protección; película en la cual “los malos”, por lo general, son aquellos que han quedado al margen de la mirada inclusiva de la sociedad, cuyos personajes tienen impreso el resentimiento en su mente como comportamiento director, lo que da como resultado el reflejo del tratamiento que le ha dado la sociedad a la que pertenecen.


			Con la droga como acompañante de sus actos delictivos, estos se tornan violentos y en muchos casos terminan con la muerte de quienes son objeto de la tropelía.


			A un cerebro con necesidades básicas insatisfechas al que le faltó buena nutrición en la niñez, acceso a la educación y con las neuronas quemadas por la droga, no le podés pedir que actúe de una forma racional y civilizada.
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			El dilema es cómo revertir esta realidad de una manera cuya única directriz no sea la “mano dura”, como diría alguna que otra bestia humana “Con esta gente hay que hacer jabones”. Cierto es que la violencia utilizada o la muerte injustificada de una persona que resulta víctima siempre despierta en primera instancia una reacción que muchas veces se torna irracional y furiosa.


			Lamentablemente, no existen acciones efectivas de parte de quienes son los responsables de este tema, ni de las fuerzas del orden para terminar con este azote que tiene muy preocupado y en vilo a la mayoría de los boludos, especialmente en las grandes urbes. Este accionar tiene un componente, muchas veces, delictivo en la propia fuerza policial que mira para otra parte y hace de este estado su propio negocio de recaudación.


			Otros aprovechan la oportunidad para sacar beneficios y así florece la peor de las malezas: el narcotráfico, que da cobijo a la “mano de obra desocupada” y propicia el consumo de drogas que terminan de cerrar una ecuación nociva para el futuro de la comarca.


			Todos estos panoramas descritos —por cierto sombríos— no resultan invisibles al ojo y la percepción de los boludos que, como sociedad, en su jolgorio diario de vida, imponen en su accionar la negación a involucrarse activamente para ayudar a su erradicación a través de la presión ciudadana de quienes tienen la responsabilidad de gobernar.


			Se termina viviendo como ovejas de un rebaño, preocupadas por la propia comida, sin ser conocedores de que el destino final es el matadero. Si este pacífico animal fuera consciente de su final ineludible, sin ninguna duda se sublevaría a tal realidad amotinándose en las praderas. Tantas desagradables plagas no aparecen por generación espontánea, responden al envilecimiento crónico de los habitantes “boludos” con disposición pasiva a la realidad que los rodea.


			De pronto, nuestro visitante del museo frente al cuadro que observa siente una sensación de apremio ante lo que este le muestra y busca un asiento para reponerse del impacto, pero, a la vez, lo atrapa la intriga de conocer la forma que define objetos en el espacio. Esta obra lo deja atrapado en la búsqueda de mayores sorpresas.


			Ya repuesto, en calma, continúa la observación nuevamente y descubre el trazado de las líneas que configuran contornos en la pintura y le hacen saber en el estado en que se encuentra la política y la justicia por estos pagos. Desde hace bastante tiempo los unos y los otros se hallan representados por partidos cuyas ideologías los definen y se pueden resumir en el Sentimiento Popular, integrado por diferentes fuerzas progresistas que interpretan y defienden los intereses del pueblo más llano y el Sentimiento Elitista, que, en contraposición, patrocina y vela por los beneficios de las clases más acomodadas que, según el sentir de algunos de ellos, son las que le dan sentido a una nación y defienden las llamas sagradas que representan a la república.


			En ambos casos, la declaración de principios que los sustentan son atractivas declamaciones de cómo mejorar la vida de los boludos, regando felicidad y goce de bienestar casi paradisíaco. Se diferencian, el uno del otro, en el método de lograrlo y es aquí donde empiezan los enfrentamientos despiadados, ruines, dirigidos, que indefectiblemente terminan dividiendo al pueblo y lo coloca en escenarios de dolor y resentimiento.


			Aquí se perturba, cuando descubre a través de la textura de la pintura que se aquerenció en el pago boludo una nueva metodología en el cuidado de los bienes comunes de la sociedad que eficazmente llevan la mayoría de los políticos adelante: el carancheo, emulando la idiosincrasia del carancho, ave rapaz, carroñera y cazador oportunista si los hay.


			Este sujeto nuevo, como el ave, se halla parado en la punta del árbol del oportunismo observando, primero, cómo se asegura su propio sustento, disfrazándose de político y, luego, qué puede “caranchear” cuando encuentra un sitio débil de la sociedad para aprovechar.


			Se agrega a esta actitud oportunista un complemento que la hace más sofisticada: cualquier viento sirve para volar hacia el poder o alcanzar un objetivo determinado, y así surge en la política otra figura, la del camaleón, que hace honor a este reptil escamoso que cambia de color según la ocasión.


			Estos arquetipos nefastos corresponden a personas que son un reflejo de la sociedad que representan y los nutre; no son políticos que fueron importados y se tuvo la mala suerte que vinieron fallados en las cuestiones de la ética y las buenas costumbres.


			Ingrato sería no remarcar que existen las excepciones y no son pocas, pero, lamentablemente, el barco que los transporta se pierde y hunde en un mar bravío agitado por los que actúan en función de sus mezquinos intereses, que son mucho más eficaces en su accionar.


			Aquí nuestro visitante se excita, la adrenalina fluye en su torrente sanguíneo y, cuan persona entrometida y chusma de barrio, quiere saber más de este terruño, para lo cual toma una lupa que guarda en el bolsillo de su saco, se acerca a la obra pictórica y mira el color que la luz refleja.


			Ese reflejo le revela, como es conocido, que el político por el voto ciudadano accede a la dirección de la comarca a través de su gobierno o a legislar para su ordenamiento, pero la lluvia de malos anuncios nos cuentan que se han perdido comportamientos directores que hacen sostenibles a las sociedades y nos visitan “chicos perversos” en la administración de la cosa pública. De la mano de la corrupción como metodología común aparece en la política un vicio peligroso, la apetencia desmedida y voraz por el poder que en su lucha descarnada aumenta la degradación social.


			Nos encontramos en esta realidad que las distintas instancias del Estado han perdido su sagrada misión y la distorsión que las aqueja pone a los que gozan de menores protecciones en un alto estado de fragilidad y vulnerabilidad en todos los sentidos.


			Vale el ejemplo que mejor lo caracteriza: el que roba una gallina va preso sin mayores preparativos y el que defrauda por millones continúa libre y sin dar explicaciones valederas.


			Quienes dirigen el Estado en sus distintas instancias territoriales, con independencia del color político al que pertenezcan, administran en general, pensando en cómo perdurar en el poder, realizando actos que cautiven y domestiquen a los habitantes “boludos”.


			La bajeza en la política hace que el parlamento, lugar desde donde nacen la legislación que rige la vida de Boludia del Sur, se asemeje, salvando el ejemplo, “a una azotea donde se pelean los gatos y no dejan dormir a los vecinos”.


			La pelea de intereses, por lo general, si bien se tiñe del color de las necesidades del pueblo llevando adelante las mismas pancartas y eslóganes que así lo afirman, no mira al bien común, sino a aquellas que son partidarias o personales. Además, hay que destacar algo interesante y es que mucha legislación, en forma solapada, está dirigida a autoprotegerse.


			La realidad es compleja y no es más que la sumatoria de intereses contrapuestos que pujan por un lugar en el reparto de los recursos. En un punto, ningún reclamo es inadecuado, por lo que el buen gobernante que busca el mejor resultado sabe que el “punto de equilibrio” es siempre el destino al que hay que arribar.


			Cuando el acuerdo surge de una negociación que al final de esta todos lloran y se quejan, debemos concluir que se logró un acuerdo aceptable porque todos se han visto obligados a ceder una parte.


			Han pasado algunos siglos, corrió bastante agua debajo del puente de la humanidad que trajeron para los “homínidos superiores” la posibilidad de disfrutar de nuevos derechos y obligaciones amigables con los propios intereses y que decantaron formas de gobiernos que preservaban a la sociedad.


			A pesar de esto último, existen indicios en la forma de tratar al otro que indicarían un retroceso hacia la historia del Medievo de esta realidad, en donde existía el rey como representante de la divinidad y los señores feudales: condes, duques, marqueses y otros, dueños de las tierras y la vida de sus súbditos, poseedores del derecho de pernada entre otras cosas, y la gleba, gente del pueblo bajo, destinataria de toda injusticia posible y constructora de la riqueza de sus amos.


			Finalmente, atónito por todo lo que le ofrecía la pintura a sus sentidos y entendimiento, buscó el valor de la luminosidad y reparó que los colores eran oscuros, como si fueran anunciadores de un presagio que no tardó en descubrir.


			Para agregar mayores males a la cruz de los ciudadanos, la Justicia no es ciega cuando debe gestionar, espía a los involucrados y decide con subjetividad.


			En el cofre intocable de la equidad, nos encontramos con una jurisprudencia colmada de leyes en la búsqueda de amparar los más amplios derechos para los habitantes de este suelo boludo, hecho más que razonable.


			Pero existe siempre una mala novedad, se perdió la noción del blanco y el negro, ya que muchas de ellas gozan de los placeres de los grises que dejan a la libre interpretación, como un instrumento altamente peligroso para quienes deben pasar por esta instancia.


			La imparcialidad es un don que se ha esfumado y los actos que deberían ser justos están teñidos muchas veces de arbitrariedades que colocan a todos en estado supremo de desamparo. Este ámbito que debería ser “intocable” ha sido manchado y esta mancha nubla la razón y la neutralidad a la hora de impartir justicia.


			Pero lo peor de todo es que la corrupción también ha hecho de las suyas y hay cada vez más jueces y fiscales que utilizan métodos non sancto o de conveniencia personal como el alimento diario para sus acciones.


			El descreimiento es el barniz que pinta a la justicia y es de la que se valen todos aquellos boludos con poder que infringen la ley.


			Imagen: Gentileza de Agustin Caivano
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			La justicia


			Con esta experiencia inédita nuestro visitante del museo, incómodo con lo receptado de la obra en exposición, reflexionó: “Es posible tanto gasto de energía colectiva en actos y pensamientos impropios que hacen que se pierda la visión sobre el futuro de esta gran comarca y no exista la reacción para atender y paliar los resultados negativos que sucederán”.


		


	

		

			IV. Misceláneas


			En definitiva, la historia de Boludia del Sur es el resultado de la forma de actuar del ciudadano boludo, que por acción u omisión fue cincelando esta escultura de la vivencia adornada de malestares y pocas alegrías perdurables.


			Para entender tantos infortunios seguidos, entre mentirosas bocanadas de placer, debemos conocer el perfil medio de un típico habitante boludo.


			El “boludo” es un ser humano con alto grado de miopía, regido por la mezquindad en algún grado y la pérdida de valores elementales, por lo que en mayor o menor medida sus actos están manchados por estos vicios.


			Con todo lo expresado, resulta irrelevante analizar las razones que llevaron a este comportamiento que los acompaña, pero es bueno darle un marco y lo primero es lo primero, definamos la mezquindad: “un ser mezquino es un individuo ruin, falto de nobleza y moralmente despreciable”.


			La pregunta obligada es la siguiente: ¿cómo es un “boludo mezquino”? Y aquí vamos a comenzar a referirnos a procederes cotidianos sencillos y comunes que son la base de partida para el largo o corto camino hacia los comportamientos aberrantes de mayor envergadura. En este punto ha hecho agua la educación que en su simplificación el educando perdió la posibilidad de conocer cuáles son los valores mínimos intocables para que una sociedad contenga a todos sus integrantes.


			El pensamiento de la mayoría del pueblo boludo está regido por el axioma que indica que cada individuo es el centro del universo y que todo gira alrededor de su persona, por lo que el respeto a las normas del buen vivir y la ley no son conceptos muy aferrados que figuren en su libro personal para sus actos.


			Este sentimiento interior que dirige el proceder diario de los gentíos los habilita a acciones ventajistas que van desde tenores de menor cuantía a hechos de mayor magnitud que vulneran los derechos y patrimonios del conjunto de la sociedad. Algunos de ellos son los siguientes:


			

					No me importa mi vecino y le dejo mi basura en su vereda.


					No respeto los indicadores viales: cruzo en un móvil o a pie un semáforo en rojo.


					Estaciono en un lugar prohibido sin medir las consecuencias que genero con dicho acto.


					Conduzco hablando con el celular y si alguien me lo señala, lo insulto.


					Doy una dádiva para alcanzar o evadir una situación determinada.


					Me copio en un examen.


					Evado impuestos.


					Extorsiono para alcanzar un objetivo.


					Miento en los más amplios sentidos y oculto la verdadera realidad.


					En el trabajo, si puedo no cumplo mi horario o falto sin razón valedera.


					En el Estado cobro un sueldo y no voy a trabajar.


					Transgredo cuanta norma menor la ocasión me lo permita.


					Como empresario, engaño con la calidad de mi producto o servicio.


					Como político, oculto la verdad.


			


			Y muchos más.


			Imagen: Gentileza de David Enriquez Fernández
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			Estaciono en un lugar prohibido


			La lista “ventajista” sería larga de enumerar e iría in crescendo hacia ejemplos duros de digerir, por lo que tomaremos los enumerados, “hermosos, sin lugar a dudas”, que resultan suficientes como para empezarnos a ruborizar.


			Indudablemente, situaciones que responden a la degradación de la educación pública, al apego a las normas y al cumplimiento de la ley.


			Lo singular de esta realidad es que, si se expresan estos conceptos a ciudadanos boludos al azar, la cortedad de alcances que los acompaña los llevará a una actitud de rotunda negación y a vociferar que tales declamaciones son apreciaciones de un delirante que tiene mala fe; en definitiva, un desubicado solapado.


			Utilizarán las más creativas razones para negar tal realidad, no hacerse cargo de ningún acto impropio y colocarán en el otro estas formas pocos amigables con la buena convivencia.


			Más allá de cualquier postura al respecto, lo verdadero es que cada individuo tiene, en alguna medida, alguna de las miserias enumeradas y resulta interesante intentar cuantificarla para explicar cómo nos movemos como sociedad y los resultados que se logran para todos los involucrados.


			Imagen: Gentileza de Agustin Caivano
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			Hoy, Así, cada individuo tiene su carga de vicios y, cuando nos miramos todos juntos, estos aumentan su intensidad, lo que resulta peligroso para lograr desarrollar una comunidad con una ética de vara alta; fenómeno que podemos explicar en forma estadística a través de una curva campana.


			En ella podemos enunciar el desarrollo de la intensidad de la mezquindad, de los malos procederes y la cantidad de población involucrada, por lo que en un eje de coordenadas marcamos a la mezquindad en un rango de 0 a 10 puntos y en el otro eje la cantidad de población afectada por un determinado valor de esta.


			¡Oh, sorpresa! La noticia que nos llega de esta curva es que, a medida que la intensidad de la mezquindad aumenta, compuesta por la sumatoria de malos procederes, la mayor parte de los gentíos se encuentran en su promedio. Este dato nos desnuda una realidad que nos dice que, aproximadamente, el 60-70 % de los parroquianos poseen esta intensidad en sus corazones y almas.


			Si bien esta magnitud en cada individuo no es sumamente nociva, representa al más llano pueblo dormido en sus propias necesidades y banalidades, impregnado de malos hábitos y procederes.
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